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{ C c t t U i n u a e i o n , )

To prefiero , á  estar eoaaiorado d e  un impo­
sible , todas las p lagas d e  la  tie rra .

— ¿C on que según  eso , tú  sabes a m a r , B ar­
barini? ¿ y  dónde lo has aprendido? Te espresas 
con u n  fuego que m e pasm a.

— ;0h! el am or se aprende en la  o la  que  bulle 
en el m a r , en la  estre lla  que  m iram os eu  el 
c ie lo , en  la  luna que a lum bra nuestra  frente, 
en el rayo de sol que vemos por la  m a ñ a n a , en 
ia  flor que dá arom a a i c am p o , en el a ire  que

acaricia nuestros cabellos; en todo, en f in , está 
el am or como presidiendo la  naturaleza.

M uchas veces, re tirado  de la  p la y a , en  a lta  
m a r , y  viéndom e rodeado soiaraente d e  olas, 
teniendo á  los pies un  abism o, y  por techum bre 
un caos ce le ste , sin  a ltu ra  conocida n i lím ite 
revelado a l hom bre , he visto, y  m e h e  e n tre te ­
nido largos ratos en v e r volar las gaviotas y  los 
p re le le s , y  decirse sus am o res , y  arru lla rse  y  
am arse con tesón en m edio de la bóveda celeste.

Estos pájaros m e euseñaron  á  am ar cuando 
casi e ra  un  niño. D espués busqué sus nidos, 
blandos y cómodos, y  vi c l esm ero con que tr a ­
taban  á  sus b ijos, y  aprendí á  ser padre . ;0 h ! 
señor, con solo e stud ia r la  naturaleza se puede 
ser sáfaio y observar cada  uno sus deberes.

L as fieras nos ensenan  á  am ar y  á  se r preca­
vidos, y  á  ev itar el encuentro  del contrario . 
E llas poseen m ás secretos del b ien  y d e l mal 
que  los hom bres con sus estudios y  esperienria.

E llas conocen cuan tas yerbas hay  en e l cam ­
po provechosas ó  co n tra ria s ; ellas se  aperciben
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d e  !a ira  suprem a antes que  el hom bre, y  saleo 
d e  sus g ru tas  y  m adrigueras cuando un  te rre - 
inolo vá á  estrem ecer los v a lle s 'y  los montes.

Ellas com prenden dónde van á  esta lla r volca­
nes; ellas saben cuándo la  to rm en ta vá á  lanzar 
el espantoso rayo con su  form idable trueno.

E a  fin, yo soy un rudo m arinero; pero  he es­
tudiado en el g rao  libro de la c reac ión , y  todo 
lo sé sin saber nada .

— Con tu  ru d eza , como d ic e s , B a rb a rin i, yo 
me estaría  oyéndole siem pre. T ienes un alm a 
en tusiasta  y  una ioteligencia natu ral que no ne­
cesita de fortuna ni estud io , ni adornos de e rn - 
diciou (q u e  solo p rueban  galas a jen a s) p ara  
hacer sen tir y  gozar á  los que te  escuchan .

Yo sé  que tú  no serás aficinado a l oro . Las 
alm as grandes lo m iran con desp rec io : por eso 
huye de los poetas y busca los avaros; pero tie­
nes hijos, y  p ara  ellos te  doy mi bolsillo. Toma, 
y  edúcalos, pues si tienen  ta  fuerza de voluntad 
y  tu  ta len to , se rán  provechosos a l m undo los 
afanes que  em plees con ellos.

E l m arinero m iró  la  b o lsa , y  rechazándola 
suavem ente, d ijo :— Cuando me ocupéis en algo, 
y  con mi trabajo  gane  ese d in e ro , le  recib iré 
con gnsto : en tre tan to  guardad lo , señor, que  el 
oro que  se gana  sin afanes no se sabe apreciar 
nunca.

— Pues b ie n , ayúdam e en mi em p resa . ¿T ú  
quieres á  la  señorita Elvira?

— ¡O h! ¡oh! la  signora E lv ira ! Su nom bre 
solo hace la tir  mi corazón.

— ¿T an to  la  am as?
— [No, am arla , no! Eso sería  u n a  profanación 

en m is lábios. Yo la  adoro ; soy su  esclavo , su 
p e rro , lo que  ella qu iera .

Cuando una  criatura es snperior á  nosotros y  
nos es im posible elevarnos hasta  e lla ,  no hay 
m ás que resignarse  á  idolatrarla de lejos, 6  á  
m orir, si no hay  fuerzas p a ra  resistir la pasión. 
Asi lo  decia mi pobre am o. De él ap rend í yo 
m uchas cosas que m e han servido y m e servi- 
ráo  en la  triste  y am arga carre ra  d e  la vida.

¡O h ; él sab ia  m u ch o .... m ucho !... Y sin em ­
b arg o , no supo vencer y  dom inar una  pasión. 
P a ra  eso no hay talento  que valga. C uando el 
corazón dice aquí e s to y : cuando los ojos m iran 
otros ojos, de esos que lienen  el dominio de 
a trae r y  sed u c ir, ei hom bre es m u e rto , no hay

rem edio. Todas las teo ría s , todos los años em ­
pleados en revisar libros p ara  adqu irir canas, 
se  quedan á  un lado , de nada sirven.

Mi am o bab ia  leído y  estudiado m ucho; pero  
cuanto vió y oyó con ta r á  ia  signora E lv i r a , se 
quedó como la  pobre  gacela delan te  de la ser­
p iente. ¡ C aram ba ! ¡ O jalá nunca  la  hubiese 
v is to ; pero  se la  recom endó su  herm ano Aqni- 
les, o tro  can tan te  que  vivia en P o rtu g a l, y  por 
eso mi am o la  conoció.

Desde entonces se fué consum iendo lenta­
m ente , como en agosto las p lan tas que abrasa 
el sol; y yo le veia m orir sin poder a len ta rle .

y  eso que no ten ia  celos; pues el mLsiuo caso 
hacía la  signora E lv ira  de los dem ás que  de é!. 
Yo creo que nunca llegó á  apercib irse  de que 
su  indiferencia m ataba a l herm oso tenor que 
lodos adm iraban . Yo tampoco se lo he dicho, 
porqne safriría , ¡ E s tan buena!

Yo no dudo que tiene hecho á  Dios alg im  voto 
sag rado ; pues si nó por fuerza hab ia  de haber 
am ado á  quien  tan to  la quería .

Lo cierto es que mi pobre am o la  seguia á  
todas p a rte s ; adiv inaba sus m enores caprichos 
p a ra  com placerla ; cu idaba incesan tem ente de 
su suerte  a r t ís t ic a ; y  cuando las en v id ia s  de 
o tras actrices tra taban  de zah e rir la , él e ra  su 
defensor. Y no lo fué pocas v ece s ; pues basta  
que  una  m ujer sea  bonita ó  supere  á  las otras 
en  talento ó habilidad , p a ra  que la  em ulación 
la  ataque sin piedad a lg u n a . L a  m ujer nunca 
perdona los privilegios que o tra  ha recibido de 
Dios ó de la  naturaleza. Yo he conocido muy 
pocas con generosidad sBficiente p a ra  a lab a r el 
m érito  ajeno. E sta  debilidad se com prende, ¿no 
es v erdad , señor?

— E s verdad cuanto  d ices, buen B arbarini; 
pero  con tinúa , continúa lu h isto ria .

— No os enfaden m is d igresiones. Yo soy 
como los filósofos de A ntioqiiía: m editaron qu i­
zá  más que ningunos hom bres del m u n d o , y  !a 
meditación engendra m ultitud de pensam ientos. 
El pobre m arin ero , solo con el m ar y su  fan ta­
sía, tam bién puede descubrir g randes cosas. La 
soledad es grandiosa por sí m ism a, y  la hace 
m ás inm ensa todavía la  im aginación del hom bre.

Como os decia, mi am o se quedó pálido como 
un su d ario , y  débil y  enferm izo como un niño 
sin m adre.
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Yo le vei»  m orir y  lloraba y  padecía, porque 
le quería  mucho.

K1 no ten ia  m ás fortuna que su  g a rg a n ta , y  
é s ta  se  enronqueció m ucho. Le costaba trabajo 
c a n ta r ; y como el público no tiene  que ver con 
las penas J e  los a r t is ta s , em pezó á m anifeslar 
su desagrado.

El público paga porque se le d iv ierta  y  se le 
deleite. ¿Qué le im porta que el can tan te  lleve 
su  corazón hecho pedazos ó el a lm adestrozada? 
¡ Que can te  y  c a n te ! P a ra  eso gana  su  sueldo 
d ivertidam ente.

;0h! cuán tas veces le  v i dando carcajadas en 
algún papel qne lo re q u e r ía , y  luego, a l en trar 
en  su cuarto , se  tirab a  en  el sofá, d iciendo con 
acento  ah o g ad o :

— « ¡ No puedo , no puedo m á s ! •
Yo no sé cómo no m e .moría de pena  al 

o irle .
U na nocbe debia rep resen tarse  la  N o rm a , y  

mi am o tenia que hacer aquel rom ano lleno de 
fuerza y juventud y arroganc ia . Debia salir 
casi desnudo, y  d a r  más gritos que nunca; pues 
según  los in te ligen tes , p ara  h ace r bien el tal 
P o lion , se necesitan pulm ones de bronce.

Mí pobre amo salió con su pecho descubierto , 
y  por m ás que se  pintó y repin tó  y disfrazó su 
m a le s ta r , se veia  en  su  descarnado cuerpo la 
violencia eslrem ada que  estaban  haciendo sus 
pulm ones.

(Se eonlinuará.)
E o g b l i a  L e o » .

B A L A D A .

I .

En nubes de g ran a— la  au ro ra  nacia , 
Perfum es llevando— á  las flores de a b r i l ,
A tiempo que L ise ,— risueña sa lia ,
Dejando su choza— con paso gentil.

L as rosas de envidia— su cáliz ce rraban .
Que herm osa era  L ise— sin m iedo á  r iv a l ,
L as fuentes al v erla— sns ondas paraban ,
L a  faz re tra tan d o —en su  limpio crista l.

De tie rra s rem o tas—gallardos pastores 
Con gozo se  acercan —á  darle  su a m o r;
Pero  ella no adm ite— los ram os de flores 
Que roban al alm a— perfum e m ejor.

Mas ¡ay! que  y a  L ise— sco lia  en su pecho 
C recer por instantes— de am or un v o lcan ,
T  en sueño in tranquilo— velaba su lecho 
La im ágen querida— de herm oso galan.

T an  solo por verlo— risueña salía 
Dejando su  choza— con paso  g e n ti l ,
A tiem po que a! mundo— la  aurora n a c ía , 
Perfum es llevando— á  las flores de abril.

I I .

¿Qué h a  visto  la  n iña— que  tr is te  se  para
Y b ro ta  en  sus ojos— de llanto un raudal? 
¿Por qué en tre  sus m anos—oculta la  cara
Y cub re  sus ojos— un velo mortal?

Más bella que L ise,— gallarda pastora ,
De tren za  dorada,— d e  lirio el color,
Con dulce sonrisa— a! galan  enam ora 
Que un d ia  ro b a ra— d e  Lise el am or.

¡Ay, pobre la  n iñ a— que vé de repen te  
Perdida la dicha— que halaga al n ace r! ...
Ya Lise no m ira— su faz en  la fuente.
Q ue ha visto en  las ondas— su llanto caer.

De tie rra s  lejanas— no vienen pastores 
A v e r la zagala— qoe e l prado ad m iró ,
Q ue Lise h a  perdido—sus frescos colores,
Y el prado o tras flores— m ás bellas brotó.

¡A y, pobre la  n iña— que incauta salia 
D ejando su  choza— con paso g e n ti l ,
A tiem po que al m u n jo — la au ro ra  n a c ia , 
Perfum es llevando— á  las flores de ab ril.

P e d r o  A s t o s i o  T o r e e s .

SALONES.

Fuocian  dram ática eo el palacio de loe duques 
de lUedioaoeli.

El dom ingo se verificó en el e legante  palacio 
de los señores duques de M cdinaceli la  m agní­
fica fiesta esperada con viva ansiedad por las 
bellas que allí debían  luc ir sus encantos.

E l palacio estaba espléndidam ente ilum inado 
interior y  e s te rio rm en te , y decorado con una 
m agnificencia rég ia  y  con un gusto esquisito. 
Las alfom bras e ran  de rico terciopelo , y  cn 
cada una  d e  las habitaciones se osten taba una  
viquczu inm ensa cn  espejos, a rañas, colgaduras
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y  otras mil bellezas que sería  imposible enum e­
ra r  y  que asem ejaban tan  m ágica m orada á  un 
fautástico palacio de las Mil y  una Noches.

A poco m ás de las nu ev e , la banda de la 
m úsica de Ingenieros, colocada en  el ja rd ín  del 
p a lac io , anunció la llegada de SS. MM. y AA. 
Los duques bajaron á  recibir á  las augustas per­
so n as , acom pañados por todos los dependien­
tes de sn  c a s a , y  dando el D uque el brazo á  la 
R eina y el R ey á la D uquesa subieron la  sun­
tuosa esca le ra , atravesando por en tre  dos filas 
de lacayos vestidos con libreas am arilla s , em ­
polvadas las cabezas y  tcaicndo en la  mano 
cada  uno un bachon encendido.

SS. MM. descansaron un mom ento en la 
prim era s a la , pasando después al salón del 
tea tro , donde se  colocaron en  dos filas de m ag­
níficos sillones qne estaban  destinados p ara  la  
Real ramilla.

El saloQ del teatro  es g rande y estaba ador­
nado  con csquisito gusto . L as b u taca s , fijas en 
el pavim ento , son de dam asco encarnado . Una 
elegante tr ib u n a , capaz de con tener d u cu en ta  
personas y  vestida tam bién d e  dam asco encar­
nado, c ierra  el suntuoso salón.

E ntre  la p rim era fila de butacas y  el palco 
escénico se  hab ia  formado un prim oroso ja rd ín , 
donde se  ostentaban bellísim as flo res, cuyos 
arom as im pregnaban la  atm ósfera de una  m a­
n era  deliciosa, llegando ios suavísim os olores 
hasta  el fondo de la  tribuna.

Inraediatam enle que S S . MM. y AA. tom aron 
asien to , se dió principio á la función, q u e  cons­
tó  de tres p iezas en  un acto : L os P rim ero s amo­
re s , E l  Q uerer y e l rascar y  E l M aestro ¡le 
baile. En la segunda trabajó  la  duquesa de Me- 
d inace li, y  en la  p rim e ra  su herm ana la m ar­
quesa  de Vülaseca, tom ando p a rte  en la repre­
sen tación ,adem ás de estas señoras, fas señoritas 
de P az  y M embiela y  de T o rre jon , y  los seño­
ras D. Ricardo y D. V entura de la  V ega , don 
(«onzaloSaavedra, U uertosyB ulnes, siendo des­
em peñados por todos sus respectivos papeles 
con la  m aestría de consum ados actores.

L as señoras duquesas de M c^inaceli y su  se­
ñ o ra  herm ana in terpre taron  los suyos de una 
m anera  adm irable, siendo todos m uy aplaudidos 
por SS. MM., que varias veces m anifestaron

con espresivas m uestras su  com placencia y  
aprobación.

En los in term ed ios, M onasterio y  Peña toca­
ron, el prim ero en el v io lin , y  el segundo en el 
piano, piezasescojidas, am enizando dignam ente 
tan  ag radab le  fiesta.

L a representación term inó á la u n a . En se­
guida los Reyes recorrieron todo el palacio, ad ­
m irando las infinitas preciosidades que contiene; 
después pasaron ai com edor, en  el cual se sir­
vió una  espléndida c e n a , acom pañando en la 
m esa á  SS. MM. y  AA. las señoras duquesas de 
M edinaceli, de F crnan -N uñez . de A lba, Prin­
cesa P ió , m arquesas de V illam agna, de Z e la .d e  
V illavieja, condesa de V iam anuel, M ad. B arrot. 
Mad. P in to  d e  S overa l; y  los señores duques de 
M edinaceli, de A hum ada, m arqués d e  M ira- 
flores, del D uero, M inistro de Portugal, general 
L em ery , N arvaez, condes de B alazote, de A lta- 
m ira y  el S r. Mon.

L as dem ás personas invitadas cenaron des­
p u és , ascendiendo ei núm ero de estas á  unas 
ciento cincuenta, siendo todo lo m ás distinguido 
de nuestra  a ris to crác ia , y las prim eras notabi­
lidades en po lítica , c iencias, a rtes y  lite ra tu ra . 
T am bién asistieron los p rim eros ac tores don 
Julián  R om ea y D . Joaquín A rjona ; pues la en ­
cantadora D uquesa, que tauto am a  y proteje la 
li te ra tu ra , se  complace en rodearse de los poetas 
m ás distinguidos y de los hábiles in térp re tes de 
sus bellas creaciones.

S . M. la Reina vestía un elegante  tra je  b lan­
co con adornes encarnados, aderezo y corona de 
b rillan tes y  jacin tos. S . M. el Rey iba d e  frac.

L a duquesa de .M edinaceli, adem ás del ad e­
rezo de brillan tes que llevaba, pendía  de su 
cuello el soberbio collar que  trajo  de F ran c ia  el 
año  pasado, y  cuyo '.a lo r asciende á  ochenta 
mil duros.

Los jefes de P alac io , m ilita res y  altos d igna­
ta r io s , iban todos de uniform e.

Señoras no hubo m u ch as; pero todas bellísi­
m as, e legau tem ente prendidas y  luciendo riqu í­
simos adornos.

Los Reyes se re tira ron  á  las dos y m edia de 
la  m ad ru g ad a , sum am ente complacidos por el 
agradab le  rato que  acababan de pasar.

Los dem ás convidados perm anecieron hasta  
las cuatro en el suntuoso palac io , donde poco

I
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antes se  habian  vislo reunidos los Principes y 
los poetas , los artistas y  los g randes d ignata­
rios, aum entando el esplendor de tan  magnífica 
fiesta las tres aristocracias , de la nob leza , del 
dinero  y del ta len to , que unidas rendían culto 
á  la diosa de lan  m ágico re c ic lo , á  la duquesa 
de Medinaceli.

E sta  fiesta de ja rá  g ratos recuerdos eo todas 
las alm as que sepan ap rec ia r el bien inmenso 
que  recibe la  lite ra tu ra  d ram ática al ser acojida 
bajo ricos artesonados, é  in terp re tada  por tan 
a ristocráticas a c tr ic e s , que dan así una prueba 
elocuentísim a de su  protección y de su  am or al 
a rte  divino de Lope y de Calderón.

El poco espacio de que podemos disponer en 
estas colum nas, nos im pide ocuparnos del m ag­
nífico baile verificado en el palacio del Sr! Cal­
d eró n , y  el d e  tra je s , no m enos suntuoso de los 
señores duques de F ernan-N uñez, cuya  descrip­
ción aplazam os p a ra  el próxim o núm ero.

F a u s t i x a  S a e z  d e  M e i c a r .

C o rre o  señ o rita s*

L a p rim avera rev e rd ece , y  den tro  de pocos 
d ias se osten tará  coronada de flores. O tras veces 
eran  las telas p rim avera les de colore.s frescos á 
sem ejanza s u y a ; el lila y  el ve rd e , asim ilando 

. las bellas con sus m a tic e s , las hacía  formar 
p a r l e . y flores á  su  vez se osten taban  lozanas, 
esbe ltas, como las que em bellecen e l vergel; 
hoy los m ás frescos tejidos son de color am ura­
llado, poco adecuado p ara  la  poética estación; 
es m o d a , respetem os las leyes que  im pone.

El foulard es la tela á  la  o rden  del d ia ; su 
boga está  muy lejos de apaciguarse , y  la  Malte 
des Indes apenas puede dar abasto de m uestras 
p ara  toda E u ro p a . Se em plea p a ra  tra jes de 
sa lir , de cam po , de in te r io r , y p ara  cam isas 
ru sas. C ada toillelte  tiene su  foulard especial.

P a ra  cam isas rusas y  pantalones su lta n a , se 
llam a pontigees y  se lav a  como la  ba tista .

P ara  tra jes d e  sa lir , los foulares rayados y 
con dibujos m in iatura , son deliciosos, de frescu­
ra  y  distinción. Las rayas tin ta  sobre tin ta , ó 
negro  y blanco sobre fondo g ris  lin o , gris sa r­

do, g ris  p e rla , lila  del cam po, lila em peratriz , 
a la z an , m aiz d o rad o , am bar g r i s ,  rosa cen i­
za, m a d e ra  de acajou , violeta m onseñor, azul 
M aría Luisa y  azul turquí.

Hay foulards de lodos estos nuevos colores y 
otros muchos lisos, p a ra  tra jes de cam po ó de 
v e s t ir ; esto depende del adorno. P ara  tra jes de 
in terio r con co rrien tes y  ram ajes.

El cuero está  señalado hoy d ia  para form ar 
p arte  en los adornos, como la clave lería  de 
acero . Son adornos bien p articu la res , el cap ri­
cho llega hasta  su colm o; pero no hay rem e­
dio, es m oda; callem os.

Los alm acenes del L ouvre  osten tan  casi todos 
sus tejidos á ra y a s :  es el suprem o género .

A dem ás del maravilloso surtido de cuellos y  
m angas en punto  de Venecia y punto  de ag u ja , 
h a  lanzado un nuevo e n c a je , el de Y ak, p ara  
toillelte d e  baños de m ar y  de aguas m inerales. 
H av  adem ás una casi im posibilidad industrial, 
que son los cuellos; de cachem ir bordados y 
guarnecidos de rico guipúre á  78 francos. Estos 
cuellos han sido adoptados en cachem ir encar­
nado ó blanco por las elegantes del g ran  m un­
do. El encaje de Yak  m erece nuestra  atención 
ap rec ia tiv a , como asimismo el de C am brai, 
que reproduce exactam ente el C hantilly , basta  
el punto  de equivocarlo. El encaje d e  Yak  es de 
una b lancura m ate y  nacarada.

H a sido adoptado por la  moda p ara  alborno­
ces cn p u n ta , en chal y  en  cuello , por lo cual 
será  sin d isputa el triunfo del verano. Le halla­
reis cn el L ouvre.

Hablemos de foilleltes ilustradas de cuero .
Se deben á  la casa P arís  y  C arpen lier, qne 

ha confeccionado en tra jes de viaje y  de sem i- 
loillette una especialidad com pleta , va ria  y 
e legan te . T iene los tra jes por cen tenas, de to ­
das d im ensiones, y  adornados con un gusto 
suprem o , bien en  bordado de tafe tán ; reem pla­
zando los bordes de cachem ir de las lud ias , sea 
en guipúre ó p asam an ería , ó bien en  cuero 
supuesto, que el cuero se adm ite en tre  los ado r­
nos de moda. Los dos tejidos en boga son la 
popelina y el gro gra ín  cn tafetán  antiguo .

Los dos paletos á la ó rden  del d ia  son el 
M osquetero y ei Luis XIV.

Los som breros dan tam bién bastante que ha­
b la r . Se han  inclinado á m ed ias; el a la  descicn-
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d e  un p o co , pero no dem asiado sobre los ojos.
E n trad  conmigo en casa de Mme. H e rís , y  

despnes de re sp ira r  un delicioso perfum e, ve­
reis re inar, como única soberana, la fan tasía . Hé 
aquí lo que se  en cuen tra :

Un som brero de crespón en cuero de R usia, 
con b a ro le t de ta fe tá n , franjeado de fleco de 
cuero , y  un retorcido de crespón, reteniendo un 
fardo de espigas de crespón azúl en lo in terio r.

O tro  de paja  c ru d a , ilustrado de botones de 
cuero , sobre el a la  ó  sobre el havolet.

O tro  de paja  b rillan te , cercado de nn borde 
d e  m usgo v e rd e , y  grupos d e  rosas-pom pors.

O tro  de crespón blanco con fanchon  de blon­
d a  formando M aría -S tu a rt, encajonado en un 
vo lan te  encañonado en  copos de nieve. Este 
fanchon está  levantado de un lado por un gru­
po d e  ligerísim os m arabou ts , sobre los cuales 
revolotea una m ariposa d iapreada de mil co­
lores.

i  Tam bién las flores h a n  cam biado de color 
como las telas?

Mademoiselle P itra t am a dem asiado la natu­
ra leza  p ara  no copiarla como inspirada adm ira­
dora , de m anera que sus ejecuciones son cua­
dros exáctos que desem peña con adm irable 
m aestría . Como a rtis ta  de buen gusto prefiere 
la.s Dores en vez del cuero para adornos de som­
b reros. Indudab lem en te , e s  mucho m ás poético 
uD grupo  de iris ó  de tu lipanes sirv iendo de 
nido á  un pájaro,

Los adornos d e  G licene, d e  violetas de Al­
fonso K a rr , d e  jacintos de los A lpes, y  la  co­
lección de rosas d e  Mme. P i t r a t ,  componen 
coifúres  escnciaim enle a rtís tico s, dispuestos en 
lazos, en ram ille tes y  en plum as.

P a ra  baile ofrece tos siguientes:
Un adorno de ciprés y gruesas bolas de oro, 

con violetas despegadas en el ciprés.
O tro  de yerbas v e rd e s , m ezcladas con gotas 

de rocío tem blorosas y  p o u f f  de abavolés.
O tro  de narcisos b lancos rodeados de cuerdas 

de oro.
Un p o u f f  i e  ir is  con c añ as , cayendo en olas 

de verdura.
U n p o u ff  de liias b lancas con rosas de cuatro 

estaciones.
Mademoiselle P itra t tiene el don de em belle­

c e r ,  porque com pone sus adornos consultando 
la  fisonomía y las gracias que se poseen.

Con esle estudio han conseguido M esdames 
de Vertús sccurs g rande éxito  en la  C intura 
R eg en te , no im poniendo su  córte á todos los 
ta lles , sino pidiendo las m edidas de sus bellas 
clieutes y  lom ándose con ellas la pena d e  com­
b inar su  C intura R eg en te , resultando una  obra 
a rtística , tan  graciosa en su decorado como ir­
reprochable de forma y estilo. Dentro de unos 
cuantos años no oos acordarem os siquiera de 
que el corsé lia formado pa rte  del tocador fe­
menino.

Mr. Jules Lecom t b a  señalado esla  mejora 
de la  m ujer que ya no se  a ju s ta , consintiendo 
por fin en volver á ser m ujer. A hora desea la 
supresión de la crinolina; paciencia, que y a  lle­
gam os.

Todas las faldas se levan tan  como la  de P e r- 
r e t te ,  p a ra  m ostrar u n a  e n rg u a  c o r ta ,  aun 
m ás fan tasisla  que las mism as falda?, d e  m a­
nera que una  m ujer así rem angada y con crino­
lina se  parecería  al globo de N adar.

Hemos vuelto á  las m angas estrechas y los 
cinturones señalando el pecho como en tiempo 
de la  Reina H ortensia; pero e s ta  moda decaerá 
pronto.

-Voy á  ofrecer á  las m adres jóvenes dos ca­
nastillas do b é b é , dispuestas una á  ia inglesa y 
o tra  á  la francesa.

L as faldas d e  bautizo son lujosísim as, y  g u a r­
necidas de altos valenciennes y de ricos borda­
dos, con trasparentes de tafelan  blanco.

L as baleas de m uselina bo rdada, destinadas 
á  servir de m esas de tocador á  estos ángeles, 
son sum am ente coquetas, y  dispuestas con una 
solicitud casi m aternal. Contienen los polvos de 
a rro z , con la borla y  el espejito.

La canastilla  á la  inglesa no tiene ni pañales 
n i m an tilla s , sino sesenta vestidos m uy largos, 
que  reem plazan á estas fundas.

L a  perfum ería dcl mundo elegante  se halla 
calle d’E n g h ien , núm . 41.

Se compone de productos especia les , que 
obran sobre la  herm osura con una  ac tiv idad  di­
rec ta . El agua  de Colonia del g ran  C ordon , la 
crem a de los Lirios del v a lle , el R am illete del 
m undo elegante p ara  el pañue lo , la  pom ada de 
flores del cam po p ara  el cabello. Sobre lodo.
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el agua  de la F lorida que lo regenera  y  reco- 
io ra  sin teñirlo . E sta  m etaniúrfosis se  cumple 
poco á  p o co , volviendo á  encontrar su  prim i­
tivo color. Peor p a ra  los que  dudan , porque 
tx ije n  que obre instantáueam ente como un tin ­
te .  Se contenta con ser uo agua vivificante que 
se puede usar sin ten e r el cabello b lan co , p ara  
aum entar su  crecim iento y renovar la  savia.

Utilizad por boy m is consejos, am ables lec­
to ra s , eo lau to  que os confecciono otro próxim o 
a rtícu lo , en  que como siem pre procuraré  daros 
instrucciones p ara  au m en tar vuestros encantos.

J o a q u i n a  d e  C a r n i c e s o .

R E V I S T A  D E  T E A T R O S .

AlbMm rfe L.4 VIOLETA.

Volvemos á  reanudar con n uestras am ables 
suscritoras de este  sem anario  nuestro antiguo 
conocimiento.

Hemos omitido esta  rev ista  en  la  S em ana 
S an ta  por parecem os cosa propia en obsequio 
d e  los misterios que  la Ig lesia h a  celebrado. 
A dem ás, eu dichos d ias los teatros ban  tenido 
cerradas sus puertas.

P asó , pues, la  Sem ana S an ta  como pasa  to­
do en este m u n d ^ , es d e c ir , con más celeridad 
d e  la que podem os desear los pobres m oríales.

En la córte se  h a  disfrutado de una  escelente 
tem peratu ra  de p rim av era , razón por la q u e  las 
procesiones han sido favorecidas por una inm en­
sa concurrencia , m enos devota de lo que podia 
haber sido, pero  elegante  y  esco jida, especial­
m ente en el bello sexo.

Las herm osas m adrileñas lucieron sus tra jes 
espléndidos, aunque de riguroso lu to , con a r­
reglo al cerem onial del tiem p o ; pero no por esto 
se  ostentaban m enos en can tad o ra s , porque el 
color negro es de buen tono en todas las eda­
d e s ,  está  siem pre en  m oda, y  hace resa lla r la 
blancura d iáfana de la  m ujer con c ierta  severi­
dad  que a leg ra  los sentidos.

Por f in , llegó la  Pascua, y los corazones opri­
midos por la  abstinencia de la  C u a re sm a , la tie ­
ron de alborozo. Cansados d e  a y u n a r  y  de co­
m er de v iernes, entonaron u n  ¡h u r ra !  a l co­
lum brar en perspectiva e! sucnlenlo cordero.

¡ A leluya! — Resucitó Jesús y resucitaron  las 
flores. ¡L a  vieja E spaña eleva un hosanna ai 
cielo p ara  sa ludar á  la p rim av era !

A hora sí que  nos esperan  d ias de s o l , de per­
fumes y  de fre scu ra : regocijaos, pobres d e  es­
p íritu ; vivís en  una  zona, cuyo cieio es el más 
aztil y el m ás herm oso de este  p laneta  sub lunar 
que se llam a tie rra .

Con ia  resurrección de Jesús resucitaron  
tam bién los tea tro s . Vamos á  hacer una breve 
reseña d e  los estren o s, con la  estension que nos 
perm iten  estas colum nas.

E n  el coliseo de O riente tuvo lugar el do­
mingo últim o el estreno d e  P ielro  d i M ed id , 
ópera en cuatro  actos del príncipe Ponialow ski. 
Alcanzó u n  éxito b astan te  notable. Los inte­
ligentes aseguran  q u e  es una  ob ra  apreciable, 
especialm ente en algunas de las piezas de que 
consta. L a  señora la  G ranje  rayó á  la  a ltu ra  
de su nunca bien ponderada repu tac ión , com ­
partiendo su triunfo con los señores F rasch in i, 
Giraldoni y  Bouché.

E l decorado inm ejo rab le , como todo lo q u e  
sale del ta ller del S r. F e rr i. La decoración del 
acto te rc e ro , que  rep resen ta  uo cem enterio , 
ofrece u n  notable golpe d e  v is la .

R eciba la  em presa nuestro  parab ién  por los 
laudables esluerzos que  hace en beneficio del 
público y de sus abonados.

En el teatro  de Jovellanos se  h a  rep resen ta ­
do una zarzuela  en  tre s  actos y  en  verso , a r ­
reg lo  del francés, por el m alogrado a rtis ta  don 
Fernando O sorio , del m elodram a L a  huérfana  
d e  B ruselas.

Esíe a rreg lo  fué b ien  recibido por el público: 
la acción es in te resan te , y  las situaciones m u­
sicales no dejan  n a d a  que desear: sin em ­
b a rg o , la m úsica no h a  correspondido al lib re­
to. E n  la ejecución se  distinguió m ucho el b a ­
rítono señor O bregon , a rrancando  nu tridos 
aplausos.

E q  V ariedades se  h a  puesto en escena  un 
dram a en  tres actos y en  v e rso , arreg lado  del 
francés, por D. E duardo  Z am ora C aballero. 
T itú lase M arco-Spada.

E i trabajo  del S r. Zam ora es recom endable, 
y ha sido recom pensado con un c.xito bastante 
halagüeño. Sin e m b a rg o , nosotros que estim a-
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«nos eo  mucho los tálenlos d e  este  jóven au tor, 
y  que nos complacemos grandem ente  en  lodos 
sus triunfos, deseam os que trab a je  por cuenta 
prop ia  en lo sucesivo, persuadidos de que ha 
d e  alcanzar g randes provechos en  el a rte  d ra ­
m ático.

En la  ejecución de esta  ú ltim a ob ra  del se­
ñ o r  Z am ora, se distioguió m ucho el S r. O llra , 
ac to r de conciencia , que m erece las sinipalias 
del público , y que siem pre está  en  carácter, 
efecto de su  aplicación y  de sus profundos co­
nocim ientos sobre la escena. El S r O ltra  es un 
ac to r in te ligen te , dotado de génio observador, 
y  de escelen tc  m odestia, cualidades que por sí 
solas le recom iendan y le hacen acreedor al 
aprecio de los am antes del a rte .

En el Circo se h a  represen tado  un dram a 
titulado E l  bien y  el m a l,  a rreg lo  del francés, 
con el que ha debutado como au to r el S r. F e r- 
n e l. Este d ram a tiene su  prólogo y su  epílogo: 
su  pensam iento está  tom ado de una ob ra  del 
célebre Scribe.

E s te  d ram a  m erece indulgencia por ser el 
prim er ensayo de su  au to r.

No tiene enlace n i u n idad , resulta  lánguido 
en m uchas situaciones; carece, en una palab ra , 
d e  esa esperiencia que dan ios años, la  m ed ita­
ción y ei estudio en este a rte  dificilísim o; pero  
no por esto querem os decir que  la  obra se  presta 
al d esd en : revela su au tor en  ella ingenio y 
ta le n to , espíritu observador y  filosófico, y  una 
intención rec ta  y  sana que  le recom ienda a ila - 
m ente  y  que decide d e  la  bondad d e  su  pro­
ducción.

En esta ob ra  se encuen tra  una enseñanza: 
esto es b a s tan te , esto es todo lo que se puede 
ped ir hoy al a rte  d ram ático , que  ofrece por 
desgracia un cam po cada vez más estéril é  
infecundo, m erced á los estragos que le  rodean.
E i prólogo y  el epílogo d e  la obra del S r. Fernel 
tienen un in te résadm irab le .—Nosotros le damos 
desde luego la  enhorabuena, si es que la  opioion 
de los liombres im parciales puede alentarle 
p ara  seguir en  lo sucesivo por e l glorioso cam i­
no del a r te , que no porque tenga esp inas deja 
de ofrecer recom pensas a l verdadero m érito , á  
la aplicación y á  la constancia.

A rjoaa desem peñó su  papel d e  una m anera 
y  ap reciab le  actrizm ag istra l: la inteligente

señora V alverde se hizo ap lau d ir y  adm irar en 
el acto  tercero .

Cerram os por hoy esta  im perfecta reseña  que 
continuarem os en la próxim a rev is ta , contando 
de antem ano con el beneplácito  de los que  nos 
hacen el honor de repasar estos renglones des­
aliñados.

L e a n d r o  A n g e l  H e r r e r o .

ESPLICACION D EL FIG URIN .

1.® figura. T ra je  d e  señ o ra : vestido de ta ­
fetán color c y p r ia , guarnecido por dos franjas 
de un lleco ruso negro  m uy rico. E ste  fleco tie ­
n e  pequeñas bolitas á  la eslrem idad de cada 
hebra. El cuerpo form a punta por delante y  a i- 
de la  postillón por d e trá s , que está adornada 
por el m ism o fleco ru so , así como las m angas, 
que son largas y  casi ju s tas . Cuello y m angas 
bordadas. Som brero de tul blanco fruncido. 
A la tendida, o rnada de b londa , plum as y  en­
caje n eg ro ; bavolet blanco y  n e g ro , y  llores 
m oradas, llenando el hueco que  queda sobre la 
frente.

2.® figura. T ra je  ruso para  niños d e  ocho 
á  diez años. Es de alpaca negro . El paleto t 
está  guarnecido de una banda de tafe tán  la ­
brado. Chaleco y pantalón p a rec id o s , este  
ajustado á  la  rodilla. Medias en ca rn ad as ; botas 
d e  charo l, corbata de seda encarnada. Som bre­
ro  negro de paja  ing lesa , rodeado de u n a  cin ta  
n eg ra , a la  corta y  p lan a ; le adorna  u n  grupo 
de plum as rojas.

ADVERTENCIA.

L a  esplicacion del pliego de d ibujos y  patro­
nes que repartim os con el núm ero de h o y , se 
insertará  en el inm ediato.

P o r  t o d o  l o  DO A r t n t d o  »

L a  D i r e c t o r a ,  V a v b t iv á .  Sab2 pe .Ubl6ab,

Editor propietario.— V a l e n t í n  M e l g a r .

M A D R ID ; i S C S . - I O f t e n u  d e  Makvel b k  R o j a s ,  P r e t i l  

i e  lo e  C o D ie jo s ,  J ,  p r U c l iB l .
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